
La vida de Alejandro Finisterre nos muestra a un 
hombre inquieto, creativo y emprendedor, inventor 
entre otras cosas del popular “futbolín”.

Alejandro Campos Ramírez, apodado Alejandro Finisterre, nació en 1919 en la población gallega de Fisterra y falleció 
en el año 2007 cumplidos los 87 años.

Con tan solo quince años nuestro protagonista tuvo que ingeniárselas para completar sus estudios en Madrid. Sus 
padres vieron como su negocio fracasaba y no podían pagar los gastos de la estancia de Alejandro en la capital. 
Alejandro pagaba su estancia y sus estudios impartiendo clases particulares al alumnado de párvulos. Además, fue 
peón de albañil, aprendiz de imprenta y bailarín de claqué en la compañía de Celia Gámez.

Las heridas ocasionadas en la Guerra Civil, tras quedar sepultado tras un bombardeo, llevaron a Alejandro al hospital 
de Montserrat en Barcelona y, más tarde, a las colonias de Puig, donde un gran número de niños curaban sus 
heridas. En su estancia en el hospital se enamoró de una bella pianista para la que diseñó el primer pasapáginas de 
partituras accionado con los pies, posiblemente el primer invento que patentó.

La estancia del hospital le permitió observar como los niños añoraban jugar al fútbol. Por este motivo, fijándose en el 
tenis de mesa y con la ayuda del carpintero vasco Francisco Javier Altuna inventó el futbolín, patentándolo en 1937. 
Sin embargo, no pudo producir industrialmente su invento porque las fábricas de juguetes estaban ocupadas en la 
fabricación de armas.

Tras finalizar la Guerra Civil en España, Alejandro Finisterre huyó a pie a Francia cruzando Los Pirineos. Las dificultades 
de la travesía y el mal tiempo provocaron la pérdida del documento de la patente del futbolín.

El exilio francés acabó en 1948, coincidiendo con la obtención de unos importantes ingresos gracias a la patente del 
pasapáginas a pedal inventado anteriormente. Marchó a la capital de Ecuador donde 
empezó su aventura editorial, editando una revista literaria.

En 1952 marchó a Guatemala donde perfeccionó su futbolín. 
El futbolín fabricado contaba con barras de acero sueco 
y madera de mayor calidad. El negocio prosperó y 
obtuvo importantes beneficios.

Sin embargo, otro nuevo Golpe de Estado le 
obligó a un nuevo exilio, en esta ocasión desde  
Guatemala hacia México, donde desarrolló su 
faceta como editor gracias a su relación con un gran 
número de escritores españoles exiliados en México, 
destacando su relación con León Felipe.

Volvió a España tras el franquismo, residiendo en sus últimos 
años en Zamora. A pesar de vivir muchos años fuera de su tierra, 
nunca perdió su acento gallego.

Nombre: Grupo:

El Futbolín
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NOS PICA LA CURIOSIDAD

1º ¿Quién es León Felipe?

2º ¿Cuál es la capital de Ecuador?

EN EL ENJAMBRE

Vamos a hacer un "Futbolín humano"

3º Localiza en el mapa las ciudades españolas y los países referidos en el texto

1

2

El futbolín
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